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b u t e 
sanar 

Tienen en contra 
al país 

¡Olí. /(>.'; Hbcrali's putrioUi^^ 
ConiPiitíJiKJo !.j política cspnñolii, 

^ice «Le Tenips»: 
«La tentativa de concentración libe­

ral, de que el señor Alba es autor, no 
parece deber influir desde luego en la 
política española... Los mismos jefes 
de grupo de la izquierda se dan cuen­
ta de las grandes dificultades que ha­
brían de superar, si las circunstancias 
les condujeran actiidlrnenle al Poder, 
Después de las críticas formuladas en 
el Congreso contra |a política del ge­
neral Martínez Anido, el primer acto, 
de un Gobierno liberal debiera ser des­
tituirle. Sin embargo, la destitución 
del gobernador de Barcelona no ea 
cosa fácil. El gencral.flrmemente apo­
yado por las juntas militares, está de­
cidido a permanecer en su puesto.Tie­
ne la confianza y la aprobación de la 
gran mayoría de la opinión pública 
en Cataluña. Estos dos obstáculos 
son demasiado serios para que los Je­
fes liberales quieran exponerse, ata­
cándolos de frente, a un fracaso ini­
cial, susceptible de comprometer irre­
mediablemente su prestigio. Después 
de haberse puesto de acuerdo sobre 
las grandes lincas de un programa cíe 
gobierno, dudan hoy de la posibilidad 
de realizarlo en las circunstancias ac­
tuales y esperan sin impaciencia al­
guna la hora de ocupar el Poder.» 

y en verdad estps ^r ios momen-
^«£)40iS^ sanguinarias pasiones y decri-
•̂  mínales atentados, no son los más in­

dicados pava que asalten el Poder es­
tos hombres artibiciosos y funestos ai 
país. Sus tradicionales y absurdas be­
nevolencias con las más extremas y 
rabiosas izquierdas, les impiden rea­
lizar por ahora'sus pensamientos de 
mando y, si hubiera lógica e instinto 
de conservación en el pueblo, jamás 
debieran ocupar los puestos de los mi­
nistros responsables. 

No hay español,medianamente ilus­
trado y con ánimo libre de prejuicios, 
que no vea en los jefes del deshecho 
partido liberal la máxima cantidad de 
culpa en las presentes inquietudes so­
ciales, no sólo por sus erróneas doc­
trinas, sino por aus complacencias an­
tipatrióticas y sus conhivencias incon­
fesables con los lauíores y cómplices 
de los públicos desórdenes. 

No pueden, no deben venir los li­
berales, pues ello sería el recrudeci­
miento persecutorio de los que con­
viven en los bajos fondos de la na­
ción, animados con las concesiones 
vergonzosas del Poder central. 

Porque si la (¡era, enjaulada por la 
aplicación se.vcra de la ley, constan­
temente nos lastima con sus terribles 
zarpazos, ¿qué sería dejándola en li­
bertad, y cebándola con la «carnaza» 
de las claudicaciones de los llamados 
a castigarla? 

Los liberales no pueden dirigir el 
timón de la barca nacional: no pue­
den ser los primeros de a bordo. 

¿Quién se encargará de ese come­
tido? Porque lo cierto es que Allende-
aalazar, por confesión propia—no ha­
cía falta que lo dijera—es «interino» 
en 8u elevado puesto. Nos consta que 
anhela, más que nadie, el momento 
que le dé ocasión para largarse de la 
Presidencia y recluirse tranquilamen­
te a los honestos y patriarcales goces 
de la vida íntima del hogar. 

¿Quién toma entre los conservado-
rea la dirección de la co$a pública? 

Algunos, de alma candida y aniña­
da, pacíficos habitantes del Limbo, 
creen y afirman que sólo un «político 
Ilustre» puede ser el piloto nacionalj. 
9} scoor í4«Hraví \ 

Para \os que tal sostienen, seremos 
piadosos: su amor al «ídolo» les im­
pide ver la «realidad objetiva» de lo 
que iidorun. Quedó roto en 1909 y vi 
ven hoy sus adictos del vago recuer­
do de un pasado... que no se repite. 
Maura ni «sabe» ni «quiere» ni «pue­
de». Fuertes son las tres aseveracio­
nes; pero lo son más las razones de 
estos últimos años que las abonan. 

¿Quién dirigirá la nave española? 
Si por gobernar entendemos que 

«un hombre» asuma el Poder y haga 
unas elecciones y se presente al Con­
greso para responder al debate polí­
tico y por añadidura llene el estóma­
go de los am gos... entonces, para 
ese menester puede servir igual Cier­
va que Sánchez Guerra, lo mismo 
Bugallal que Bergamín. 

Pero si aspiramos a que esta fun­
ción sea el arreglo de la «cuestión so­
cial» la unión de todas las activida­
des patrias dentro del cuadro de una 
legislación cristiana, austera, justa y 
equitativa...; si pedimos que se go­
bierne en serio, entonces no vemos 
por parte alguna en el retablo de los 
hombres públicos el «primero de a 
bordo» que felizmente conduzca al 
país al puerto de su ventura, sin que 
se estrelle contra los mil arrecifes que 
llenan el mar de la vida nacional. 

No quisiéramos escribir bajo la im­
presión del pesimismo de estas líneas. 

Son el ambiente, la actualidad, los 
males de lo presente,los peligros de lo 
porvenir; los que las redactan y nos 
dicen que por la impericia de los de 
arriba, por su inconcebible tenacidad 
en sostener un régimen nefasto y 
pernicioso, por llevar el patriotismo 
en los labios y no en el corazón, es­
tamos abocados a la catástrofe final. 

Para bien de España, quisiéramos 
equivocarnos; pero... ¡hay tantos y 
tan graves motivos que justifican el 
doloroso vaticinio! 

Pe Sociedaá 
L.OM que v i a j a n 

Regresó de Madrid, nuestro amigo 
y compañero en la prensa y concejal 
de este Excmo. Ayuntamiento don 
Miguel Pelayo. 

—De Palma de Mallorca han llega­
do doña Luisa Mancha, viuda de 
Martí y su hija Luisa. 

—A Madrid ha marchado el diputa­
do a Cortes por esta circunscripción 
don Eduardo Bspfn. 

--De Murcia ha regresado, después 
de pasar una larga temporada con su 
hermano, doña Concepción Roig, 
viuda de Montenegro, 

Enfernuos 
Ha empeorado en su enfermedad, 

la distinguida señora doña Josefa 
Mateo, esposa de nuestro buen ami­
go el secretario del juzgado Munici­
pal de La Unión don José María Tru-
chaud. 

—Se encuentra mejorada de su en­
fermedad la distinguida seflora doña 
Enriqueta Saisselly, esposa fe Qi i^ 
tro amigo el Subintendente de Marina 
don Emilio Briones. 

—Se halla enferma la bellísima se-
(iorita Carmen Pérez de Bvora, hija 
del Comandante General de este Ar-» 
señal, por cuyo motivo no han abier­
to hoy sus salones a sus numerosas 
amistades, a pesar de ser día de 
recibo semanal. 

—Se encuentra enferma la señora 
de nuestro buen amigo don Víctor 
Beltri. 

Funeraria deí Carmen 
h* infe barita de Ctrta(aQa, 

Sarvloio pormioanii 
CAlle del CAruien nilm. 48 

jriiili«u«iHtfl»Qiiit(ii 

¿Por qué tantos miles de niños 
se crían con G L A X O ? 

1." Porque ea morovilloBo. tanto para orlarloa oomo para ayudar a orlarlo». 
2." Porque dando el GLAXO a nifioa deBnutrldoa. raqalttooa, oon diarrea o que devuelvan todo lo que toman, en poooi 

dlsH mejoran de un modo tan radical, qoa no pareoep loa mlamoa. 
Y 3." Porque aunque el OLAXO parezca más caro, ea el máa barato da todoa loa productos, pues para un mismo gasto 

el niño aumenta más de paso oon GLAXO que oon ningún otro alimento, lo que aa ve coa poooa días de prueba. 
El GLAXO ea la mejor leche de vaoa de Nueva Zelanda, apropiada al estómago humano. El mejor alimento táoteo da la-

olanos jr enfeimoa. 
Úeeae el biberón GLAXO; es el biberón perfecto. Pídase en farmaclaa, drognerfaa y tiendas de oomsatibies. 

Agentes exolUHÍvos en España, Portugal, Gibraitar y Marruecos: 
[Siebastiáu, T á u l e r y C*. M o n t e r a , IH-MADRID 

R e p r e s e n t a n t e e n CHrt«|$en«t PEDRO LÓPEZ VBLEZ, P a l m a 4 8 . 

Espectáculos 
Teatro Principal 

Para esta nochejse anuncia en es­
te elegante coMseo el debut de la can-
zonetisla a gran voz Teresita España. 

Dicha artista viene precedida de 
gran fama y en cuantas poblaciones 
ha actuado ha conseguido grandes 
éxitos. 

Se exhibirán también películas, ce­
lebrándose solo dos funciones: una a 
las 6 1|2 de la tarde y otra a las diez 
de la noche. 

Teatro Circo 
Anteanoche se estrenó en este tea-

tro^l juguete cómico en tres actos de 
Moncayo y Benedicto titulado «La re­
pública de la broma». Anoche la co­
media en fres actos traducida por 
Fernández Lepina «La Reina de la 
Opereta.» 

Ambas funciones son graciosísimas 
y hacen pasar un agrababilísimo rato 
a los espectadares, sin esos chistes 
groseros y de mal gusto que tanto 
abundan en las funciones de este gé­
nero. 

Esta compañía, que conoce el buen 
gusto del público, pone en escena 
obras de agrado de éste y es una liásti-
ma que no corresponda la gente como 
fuera de desear. 

Existe un gran repertorio de obras 
que deleitan, instruyen o mpralizan y 
del cual no debieran apartarse jamás, 
los actores edhando al Qlvido aquellas 
otras que desmoralizan y que son 
de fatales consecuencias para la so­
ciedad. 

Por esto merece esta compañía mil 
parabienes de todas las personas que 
piensan rectamente y de desear es que 
no tuerzan su camino. 
Irene Barroso, Marina Puig y demás 

actrices estuvieron inmejorablemente. 
Rafael Calvo, Félix Dafanse,Luis Me­
dina, José Raez y en general toda la 
compañía, admirablemente. 

¿y qué diremos de Gaspar Cam­
pos? Es un artista completo que sabe 
adaptarse, de 'modo maravilloso, a 
cualquier papel que desempeñe. 

Esta noche «No te ofendas, Bea­
triz», muy alabada por la prensa de 
Madrid. 

EiBrilíante 
Terminados sus compromisos con 

la empresa de esté popular salón el 
artista «Fatti». hoy hace su debut la 
compañía de varietésRoam-Sofi-Pons 
compuesta de siete artistas, que viene 
precedidfi de gran fama. 

Las secciones darán principio a 
las 7, 8 ai4 y 10 1(2 de la noche. 

Los alumnos 
de Artillería 

Esta mañana han visitado el Arse­
nal y Bese Naval los alumnos de Ar­
tillería que llegaroi) a^er. 

Recorrieron todas las dependencias, 
poniéndose en movimiento varios de 
los moderhos aparatos adquiridos 
para este últifho edificio. 

Los alumnos de la escuela de Sub­
marinos obsequiaron con un expíen-
dido lunch a ios alunlñOa d<; ArHIle-
ria. 

ECOS LONDINENSES 

la simpática mujer 
detective 

La mujer policía y la facultad de im­
pedir los peligios de la calle.—La de-
tectiue con ti aje de soirée. 

Sir Basilio Thompson es el jefe del 
C.L.D., o como algún periódico ha 
dicho la Eminencia Gris de Scotland 
Yard, no gusta que se habla con li­
gereza de sus agentes. 
Kn los libros del Conan Doyle, Shcr-

lock Holmes se buria de Scotlan Yard 
y de su gente, de tarda comprensión. 
Pero sir Basilio Thompson se burla,a 
su vez, de^Sherlock Holmes. «Dios 
nos guarde de él—dice;—si yo proce­
diese como Sherlock Holmes, hubie­
ra me visto una vez obligado a dete­
ner al propio arzobispo de Canterbu-
ry. He aquí el caso: se buscaba a un 
asesino que llevaba sandalias y se 
habia enlodado, ¡üpues habia llovido; 
sucedió el hecho en Lambeth. Pues 
bien; allí reside el arzobispo, y si me 
hubiera limitado al barro y a las san­
dalias, hubiera tenido que arrestar a 
dicho prelado, porque aquel día las 
llevaba, como de costumbre, y se ha­
bía enfangado por la calle.» 

Así.pues.nada de Sherlock Holmes 
en las mujeres policías; pero éstas 
han logrado dar hueva fama y pres­
tigio a la profesión. Cierto que antes 
había también mujeres detectives; pe­
ro limitaban su acción a .modestos 
menesteres, tales como vigilar en 
los grandes almacenes a las clientes 
que gustaban de obtener una bata o 
una mantilla, sin acordarse de la for; 
malí dad de pagar. 9»to ahora la de^ 
tective, como sucecie en los films 
americanos, actúa en el mundo de la 
delincuencia y hasta en el gran 
mundo. 

El j« le de policía de'Londres ha 
declarado que las mujeres que forman 
parte de la división .. femenina es­
tán elegidas con sumo cuidado; mu­
chas tienen hechos estudios de facul­
tad, y todas tienen inteligencia y edu­
cación necesaria para ser llamadas 
«ladies», sin exageración alguna.«No 
es raro el caso—ha dicho el mencio­
nado jefe—de que yo haga ponerse a 
mis subordinadas algún traje de «soi 
rée», Con brilllantes auténticos, para 
que tenga entrada en ciertos ambien­
tes.» Estas noticias son para encen­
der la fantasía de miles de lectoras 
de novelas o de asiduas aficionadas a 
las aventuras policiacas del cinema" 
tógrafo. 

Todo ello sirve para aumentar ei 
prestigio de las «women patrols» (pa* 
trullas femeninas, que tal es el nom­
bre oficial de las detectives), las cua­
les visten uniforme azul, como sus 
colegas masculinos, pero con un cono 
más ancho y bajo; así vigilan los par­
ques, calles solitarias, y los barraos 
no bien afamados. Actualmente hay 
en Londres 110 «agentas», de las cua­
les tienen diez el grado de sargento; 
a las órdenes de la señora Stanley 
realizan una misión maravillosa, so­
bre todo para las señoras y loa niños. 
Cllas ion l48 protector^ de loa niOoa 

a quienss los padres hacen ir a la ca 
lie para vender periódicos o fósforos, 
o quién sabe qué otras horribles fae­
nas; ellas adivinan con ese refinado 
iiistinto de la mujer, cual es la |ov«n 
que está a punto de cometer un error 
triste; y las alejan sagazmente de ma­
las compañías, moralizan a las que 
cayeron,les inducen a que confíen, de 
mujer, sus desgracias; y persiguen a 
los traficantes de mujeres. Indagan 
Casos delicados en que puede hallar­
se una joven o una niña; también in­
tervienen allí donde no podría verifi­
carlo el «policeman», quien o podía 
ofender el pudor femenino, o espan­
tar la caza, o... caso frecui^te, ser él 
quien enrojeciese de rubor hasta la 
punta de los cabellos. Y además, 
persiguen a las embaucado^'as, a las 
«videntes», echadoras de cartas, etc. 
En suma, hacen todo aqi^l trabajo 
minucioso que un hombre no puede 
realizar de ningún modo o solo a cos­
ta de grandes dificultades^j 

La'única facultad, el único poder, o 
«draw-back», como aquí dicen, es la 
facultad de arrestar a las gentes. En 
algunas ciudades la mujer policía tie­
ne a sus órdenes un agenté- vestido 
de paisano. Por ejemplo; en Salis-
bury, que es una de las ^peores pe­
queñas ciudades del Rei^ó Unido (es' 
tá llena de militares pof sei* centro de 
a región de Aldershot» gran campo 
de ejercicios), la única nnujer-policía, 
niiss Mildred U^ite, tiene la facultad 
de hacer detenciones, y en dos años 
ha capturado por sí misma a dos mu­
jeres y un hombre. Y ella misma dice 
que antes de .arrestar a un hombre-
echa a cara o cruz el decidir si le 
c<}Qvieoe actuar por sí piisma; Pero 
digamos que allí cualquier mujer de­
tective, lo mismo que cualquier «po­
liceman», puede contar con el icon 
cursp del público y de la ley para 
reaíizar su actuación. Allí se consi­
dera al «policeman:̂ ' tan solo q^mo a 
un ciudadano, delegado por rádones 
prácticas, para cumplir un deber que 
atañe a todos los ciudadanos. Bo 
1589, sir Thomas Smith escribía eD 
su «Commonwealth ^ Bngland»: 
«Cada inglés es un agente de policia, 
cuando se trate de arrestar a un mf l->. 
t^echor, y quien muesfra negligtnlií^ 
en ello, no solo adquiere mala reputa* 
ción sino que incurre en un castigo»/' 

Por otra parte, la ley inglesa no bro­
mea: el que ataca a un «policeman» 
tiene seis meses de trabajos forza­
do; y el mismo plazo se asigna para 
quien ofende de obra a una sencillo 
mujer. . La detective está protegida 
por la multitud, que es muy cobolle* 
rosa, y también por io iey que pora 
ello existe. 

A/nPLl^CIONES 
A plazos por semanas, se cntregoo 

en la fotografía Casaú, con nu^nifl-
cos marcos, bien terminadas y go-
rantizadas. 
Fotografía Casaú, Oéuna, 3 
Venta de material para la fotografía; < 

gran existencia en aparatos de todoâ ^ 
loa tamafioa; también ae revelen MÍ* ̂  
cqla8« placea y ae bac«o PQaitiv«i, 


